
LA CARRERA JUDICIAL 

Por el Doctor Fernando FLORES G A R C ~ A ,  
Profesor de la Facultad de Derecho de la U.N.A.M. 

La Juslkia. viejo y la vez r e m a d o  problema 

Hace ya largos seis años en el ?<no drl Primer Congreso Mexicano de 
Derecho Procesal, vivíamos momentos de incomparable satisfacción perso- 
nal, pues por aclamación ' eran aprobados muchos dp los puntos que nos ha- 
Iiíamos atrevido a proponer a esa Iionorabli Asamblea, pletórica de magníficos 
procesalistas, ora de nuestro país, ora de il~istrrs visitantes, cn tonir] a la 
implantacibn de la Carrera Judiiial en México; y, pensábamos con radiante 
optimismo; que pararían, dr una rtapa dr  ideales. a una era de realizaciones. 

Sin embargo, al correr dcl tiempo el panorama dc la Administración 
de Justicia en México j~oco ha cambiado. En e1 orden de la judicatura 
federal, en repetidos intentos se han presentado proyectos parn su reforma 
y reestructuración orgánica y funcional, lo mil;mo ante nuestro Podrr Le- 
gislativo, que en conferencia$, mrsas redondas, ensayos, etc. También se 
ha prorurado la adopción de un sistema de unificación de las lryrs adje- 
tivas, tanto rn la materia civil, como rn la pnial. Asimismo, se han formu- 
lado ~ ~ r ~ ~ ~ c t c d l r ~ i ~ l a t i v o s  para renovar nurstros catálogos I r~a l r s ,  ya 
sustantivns ya instri~mrntales. En alsunos 1ugar1.s se ha dritado al Podrr Ju- 
dicial de, i i i~wos locali,s r. inclusive se ha advertido riprta tcndcncia a mejo- 
rar las pcrcc.pciuncs pr~sri~iicstalcs a los miemhros dp la judicatura. 

Empiro. lo: asprctos primordialrs, los problemas vitales, los prolilemas 
niedularr,~ d~ la Admini~tración de Justicin Fn nriestra patria no han en- 
contrado rrnirdios. soliiciones adecuadas y ?uficii,iites. para qrie ese intrin- 
cado y c<iml>lvji> ,,rol,lcma de dar a cada quirn lo qiic le corresponda con- 
forme a derecho S? pneiirntrr t-n vías de- riiia solución drfinitiva. 

En c~stos últimos días el tema de la Adniinistración de Justicia ~ i i  nues- 

1 Del>ate sobre h Im.,>lontoi.idn de la  Carrero Judicid en Méxieo. "Revista de la 
Facultad de l)rt+:rl,o de \fCnico", Tomo X ,  niimi. 37-38-3940. Enero-Dici~mlire 1960, 
pp. 544 y 541. 
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tra Nación ha renacido con apreciable iiitensidad, ya que como de todos 
nosotros es conocido, la marcha progresista dp un país no p e d e  tener un 
desarrollo cabal si la resolución de controversias judiciales, si la imparti- 
ción ilc justicia resulta insatisfactoria y la desconfianza en ella sc con- 
vierte en un estigma ya tradicional y aparentemente irresoluble. 

Asi, entre las manifcrtacionrs tan rerient~s, que pudiéramos llamar de 
última hora, acaba de aparecrr rn la prensa diaria un candente artículo 
del lict:ncia<lo -4lberto Vázqnez del Mercado, intitulado "1.a Peor Llaga. La 
Justicia en México"," qiic ha venido a ser la chispa que ha prendido nur- 
vamente la polémica y las opiniones encontradas, de varios personajes que 
de inmt-diato han vertido sus opiniones sol>re cl apasionante prohlema que nos 
ocupa.3 

Este nuevo acicate, unido a la personal coi~vicción de colaborar eri la 
modesta medida de nuestras posibilidades a la búsqueda aIanosa de solii- 
cioncs al problema de la Admiiiistración de Justicia de nuestro México, 
nos dan renovados alientos para abordar la temática. que inmerecidameii- 
te nos ha sido confiada, pnra este Segundo Congreso Nacional de Derecho 
Procesal, sobre la Carrera Jiidicial. 

No es que pensemos qiii con su implantación. que con una ndrcriada 
regulacióii, funcionamiento y control, Fe salve el problema integral de la 
Administración de Justicia. Todavía pesan en nuestra mvnte las idras que 
expresáramos en alguna otra oportunidad, en el sentido de que hay otros 
factores coadyuvantes a los que rs urgente dar idónea sulución, no rn 
plan tan sólo de fórmulas paliativas, sino atacando PI fondo de las ciicstio- 
nes, ya que constituyen problemas rntrelazados indisoliil,lcmentt- con los 
de la judicatura. S~guimos lieles a nuestro credo de que rs iirccrario pro- 
pugnar por una colegiación obligatoria, por un control aiiténtico dpl ejer- 
cicio profesional dt. los alto~ados. por la adopción dc un código deonto- 
Iúgico, por la rpnovacibn r~tructural  y funcional de los tribunalt-s. por el 
aum~nto  cuantitativr> y por la csprcialización de los órganos jiirisdiccio- 
nalrs. por la reforma de los sistemas ~ > e d a ~ í ' ~ i c o '  de lo. pr«grac:as dr 13s 

Escu~las y Facultndi~s dr Derecho; ' por la iniplantuciíin de la Carrrra 

2 ‘.F .r<e-ior". :l .  21 i ! ~  Julio <Ir 19(-6. pp. 6-A y U-A. 

.Y Eii rfrcto. p n  el m i m o  pci-iódiro '.Excélriol-" rii-or-"codos $>o,- rl arti<:iilo citado de 
Vázq-ucz d ~ 1  Mercado :ipniccieron los .ii:?iirnlri articaloi: Lic. Igrincio RAMOS P ~ a s ~ o ñ .  
La Justicin en MÉriro, 26 dr Jiilio 1966, pp. 1 -  y 12 y 14-A: 1 . i ~ .  Gustavo R. VELAS- 
co, La Jcrticio en df&ici>. 2i <Ir Jiilio 1966, 111,. 1 - 2  y 11-A y Alfoiiqo Tnuciia. Rc3- 
pandiendo a don Allxrtq, 211 de Julio 1966. pp. 1-,A y laA. Lic. Manuel G. Esconiino, 
Lo Jr~rticio en M é x i c , ~  2 dc agosto de 1966, !>p. 1.A y 14-A y otros más. 

4 Prinundo Fr.onis G . \ n < i ~ .  lil Estrrdo Jiirr. h1Griro. D. F.. 19hl. D. 10. 



Judir.ial y de la rarrvra para funrionarioi iirl Ministrrio Público; pi>r 1;i 

unilicarióri d c  critrrius para ciirilrrir Ir,- cargos d~ n u t a r i ~  pilblic!~; por 
eml~t,n:lrr una campaña cirirn y educativa <Ir d i f ~ ~ s i ó n  a nuestro piiehln 
d~ liis drrechos y ,,hligacion~s q1111 la- 11.yci Icc ~(mf i r rvn .  así como. las víiw 
Irpali..: para su ciiml>limirrito, r t r .  

(:i>1isrr.iicnti,111rr1t,~. la iinplaiitiiriiin. funriiiiianiit~nto y control 11,. la Cn- 
rriwii J:idirial i,stimami,i q i ~ v  r i x ~ s ~ i t u y  uno di. los varios flict«r:.s q i i ~  intpr- 
rii,nrn rii pl problema dc la A~lmiiiistración d r  Jiisticia. Ahora 1iit.n. como 
c.1 ~>'.ol,lrmn glril>al p a r i v  Iial,f:rf? eorivrrtiilu in iiii circiilo vir:ioso. es nr- 
crsario atacar pon drrisiiiii sl:rinos di. siis rxtrvmi,=. [>ara prctcndrr romprrlo, 
cii vk ta  lo ~:ii:il, ahora iiris intr,rrianios ti la tnrva di. rsiudiar al:iinos de 
los :i$prrtos d< 13 ¡:i~rrt.ra Jiidirial. 

Aiin S? disciitr si (misic Carrera Jiidicial i.n dcirrmiiiados p:iísrs. I1vcirr- 
damor que en su -ii:vr<,iit<, ilifrirnic Si.ritii lIr.l<mdo af irn~ahi i  qiir r.n l a  Ar- 
geritiiin iio existía la Cnrrrra  Jiidicial y i,n nuP.stro país PI ~ o n n o t a d o  ~ > r o f ~ . -  
sor cmérito d e  niit~stra Yacriltad 1 1 ~ 1  Drr(,rho d~ la L-IYAM, Eiliiardo Pallares 
h:~ snftr.ni<lo "qiir la ausr,i?<,ia 11,. <,ir ~i5triiia es iina di, las ciiiisas drl d<,- 
ploral>l<: pstado rii qiiv si, ,.nriit>ntril t~u(.strü Admit~i.-tración d r  Justicia." 
Tamltibn nos viriit-n a la rnrrnuria los inagriilicos traliaj<,s dr  Illrdina Lima 
y d r  Dt.1 Rio Govra, 1.1 uiio rn 1.1 qiir r l  aiitor prolioiie I>ascs para  SU TP- 

glarnrntaciíin. lo q u i  nos permite ii~terpri,tar su rrcori<icimir,nto de q u r  no 
ixisti, dicha carr i rn rn  l léxiro,  y i-1 otro Yn qiir rxpresa su recomendación 
par" su inaplazal>li, iniplaiitiieióri rii Rléxico. 

Ko obstante, I > u ~ ~ < l ~ r ~  a1>1intais1, opiniows < I i ~ i d e n t r ~ .  zfirniandc qiie vii 

niirstro país sí exiqtr la Carrcrti Jiidi<:ial. c»mi> ociirrv ci,n Alfonso Trurl>a. 

Xatiiralmcntc qiir <liclia ~lisciisiiiri piiedr scr aclararla q i  S? pri.r.isa iin 
ci,iici,pt<> iohrc 111 IIUI, SI, imtieridi poi- Ciirrrra Jiidicial. 

5 Sariiiugo Sr:iiíis hlb.i.i.\i>o. 1.n /',iiri,r<i ludiciul pn 10 Argrntin<i. "flcri*t;t dr In 

Fs<.iiltad de Derei.hn <le: %ICxiro", Tonio Y, n ims .  37-38.39.40. Eiifro-Dicirnilnr~ 1960. 
r i r i .  408 n 4W. 

"Ediiai<lo P,\i.inni.~. Ilii.cii,nsrii> de Ueiccho Pioces<il Cir i l .  ?lixiro, 1952, p. 80. 
7 Ignacio \Iroix<. Imp1,infiiciún de la  Crirrem Irrdicial rn f i l4xi<o.  "Revi+ta de la 

Fariiltnd <Ir Drrr~ho rlv hl4~ii.o". Tiirnn Y. iniimi. 37-38-39-40. Enero-Dirirrnl,re 1960, 
rip.  517 a 519. 

W1:iriiiel DEL Rio GOYI:.L Im,ilnriinr~idn de la Cerrero J u d i c i d  en Mé.ziro. '.Revista 
dt, Iti Ii.ii~iiltad de Di,rc.,.lio r.ri \I<:r;iiw". núniu. 37-38-39-40, Eiirro-l>iciiml>re 1960. p. 526. 

5' Ai-rí<.iilo r.it.iilo. 'I<~i.;l.i,~r". 28 iI<. Jii l io (1,. 1966. ii. lO.,\. 
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Sohre este particular, Sentís Melendo'O manifiesta que "no es raro 
que muchos profesionales del derecho, y aun algunos autores, vean en 
la simple permanencia o continuidad en la función de juzgar la nota 
esencial determinante de la existencia de la carrera judicial, Así ocurre 
que en países en los cuales los nombramientos para cargos judiciales se 
hacen por tiempo determinado, a veces muy breve (cuatro años y aún 
tres, dos o uno), se considere que el hecho, bien accidental, de que un 
ahogado sea objeto de sucesivas designaciones, sin solución de continuidad, 
lo convierta en "juez de carrera". Con ese mismo criterio, podría conside- 
rarse profesioiial de la justicia al buen vecino que, en ciertas localidades 
españolas, se perpetúa en el puesto de juez miinicipal, para el que ningún 
conocimiento jurídico se requiere. Con mayor fundamento se dice de un 
magistrado que lo es "de carrera" en países, como la Argentina, en que 
los nombramientos para cargos judiciales se hacen con carácter definitivo, 
y aun cuando la definitividad, en la práctica, sea muy relativa. Tampoco 
es raro que, para considerar aplicable el concepto de carrera, se contrmple 
aquí el hecho, no menos accidental, de haber pasado, en virtud de distintos 
nombramientos, por varios cargos judicialer, con sucesivos aumentos de 
categoría. 

Con tal criterio, habría de entenderse que en la Argentina, o en Ingla. 
terra, existe la carrera judicial; y entiendo que no es así. Para que exista 
carrera, no es suficiente la profesión, como parecería deducirse del mero 
concepto idiomático recogido en el Diccionario de la Academia (voz Carre- 
ra, n. 14: "Profesión de las armas, letras, ciencias, etc."). Tampoco es 
bastante el que formen un cuerpo, que, según el mismo diccionario, se 
integra por el "conjunto de los individuos que poseen determinados cono- 
cimientos técnicos y sirven al Estado en diferentes ramos, así militares 
como civiles: cuerpo de artillería, cuerpo de ingenieros dc caminos, cuer- 
po de archiveros bibliotecarios". Son indispensables los conocimientos y la 
adscripción al servicio público; pero han de concurrir otras circunstancias, 
y, como muy importantp; la cvolilción, el sitio de unas categorías a otras, 
con derecho a ocuparlas. Por eso he dicho en un trabajo sobre la materia 
(Administración de justicia y carrera judicial) que el escalafón es nece- 
sario para que exista la carrera, y hasta podria decir quo es consubstancial 
con ella. Como definición, aún que muy simplista podría darse a la carrera 
judicial la siguiente: conjunto de personas, con formación profesional, que 
tienen a su cargo la función juzgadora, con caráctrr permanente y con de- 

10 Obro citada. pp. 407-408. 
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rreho a ocupar distintos purstos, srgún su atitigueddd, méritos o circuiistan- 
cias. de acuerdo ron lo qiie rstal~lrzcan y regulen las disposiciones orgánicas". 

Pnllarcs entieiidci qur cs la profesión que ejercen 10s funcionarios judi- 
ciales o la serie de grados drsdc e1 más interior hasta el superior, por los 
cuales van ascrrirlirndo los fun<:ionarios juilirialr'.. " 

El insigne proirsalisia italiano recién d~saparrrido, Cariiclutti, maiiiIes- 
taba que la carrera judici~il rs rl conjiinto o la cscnla de los grados del oficio 
judicial. ' 2  

Por nurstra parte, coii<.rl,itnos la Carrtm Judicial como el tránsito por 
etapas o escalones progresivos ri,corridos por los jueces profrsionales, in- 
cluyendo el peldaño de ingrefo y finalizando con rl retiro. 

&<:erra Bautista':' opina que para garantizar una eficiente labor, es 

aconsejable que los niit.ml>ros del Podcr Judicial, lo sean de carrera, es 
decir, que si no han realizado estudios especializados al menos escalen 
los puestos superiores, después de haber desempeñado los inmediatos in. 
feriores. El funcionario judicial. agrega el conocido procesalista mexicano, 
debe satisfacer necesidades de formación intelectual distintas a las del 
abogado postulante por lo qiie se requiere una preparación especial. 

Tomando en consideración los lineami~ntos derivados de las conccpcio- 
nes anotadas, puede estimarse que en México no rxiste en plenitud una autén- 
tica Carrera Judicial. I4 

A pmar de que rstamos roiicieiites dc qric hallrá quienes so:tengan una 
opinión contraria afirmando que ya ~ u e d e  hablarse de una Carrera Judicial 
en nuestro país; o l~ipti, d? quienes se opongan a su establecimiento, pensa- 
mos que podríamos aprovechar la experiencia y observaciones de la práctica ya 
realizadas en otros paises donde si existe, así como la multitud dc razona- 
miintos que muestran las virtudes y ventajas que reportaría la implanta- 
ci6n de la Carrera Judicial, por lo que no podemos asumir otra actitud que la 
dr  rrii,rnrridar a bis pr<~stigia<los y cstudi<isos participantes de este Segundo 

1 '  O b i i  y lornlizaiióii citada;. 
12 Fr;iiiciseo CAI~SII~.IITTI.  Sistema iic 1)erecho Procesal. Ruinos Aires, 1944, Tomo 1. 

pp. 362. 
' V o . s &  R x r - i ~ n a  R ~ r r r s ~ r .  El Prcii-eso Ciiiil en México .  Clkxico 1962, I.ihra Primero, 

p. 23. 
1' VÁzyrr~z u s ~  hltnc.iuo. En el artículo ya citado reliriéndose a algiinos miembraa 

de la Judicatura Federal \Tr>i i . t i i i i  hiil,ln id<: curia iiiptir-ta ''(:nrrera Judicial". "Exrél- 
i '  21 d u 4 ;  1 ,  . K 4. 
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Congreso Nacional de Derecho Proce-al, las posibles b a ~ e s  que aspiren 
a ESTABLECER I.A CARRERA JIIDICIAI. EN M ~ X I C O .  '4.' 

Periodo preparatorio a la Carrera. Escuela Judicial. 

Opinamos que i.11 nurstro país existe ya la sulicipnte madurez orginica 
y académica y que también st, tirne la potrncialidad econúmica para que 
s- inti.nie estahlrcer de una vez por todas la Carrrra Judicial; pero, también 
somos dtd parrwr de que antes del desarrollo formal de ella, seria aconsejable 
organizar un periodo previo dc formación, de capacitación y de adiestra- 
m i ~ n t o  para aspirantes, para candidatos que prt-tpndan ing r~sa r  a la C a r r ~ r a  
Judicial propiamrnte dicha. 

Así rn vario? paises ese siet~nia se ha adoptado romq lo informan 
Algora Marco y Beciña Ifi para ~l caso de España; y sitiiaciones similares 
son consignadas en otros país- europeos. Ilcsdc haci: tiempo nos hemos 
permitido señalar qur ni los pueblos indig~nas dr  Anáhuac este periodo del 
aprendizaje judicial i r a  conocido y rrspetado por las >,entajas que wporia- 
ha, siendo motivo do profunda admiración y rrcon«cimirnto. aun para los 
historiadores hispanos. l7 

Los aprendices de jueces azteca eran nobles rducandos instruidos por 
los sacerdotes cn los menrsterps de la Carrera Judicial, ~ncontráiidose cuatro 
jóvrnrs nobles que aprendían el oficio de jueces y que asistían diariamente 
a todas las audiencias que d~sarroll&a el juez que pudi++ramus llamar 
titular, para qur drcpu& llegado rl caso, pudieran wtar en aptittl<l <Ic 
reemplazarlo. 

Los a~pirant rs  en la moderna Escuela Judicial q u ~  propugnamos del,?- 
rían llenar r~quisitos sirnilar~s a los que sr pidm romo integrantes d r  la 
rapacidad siibjrtira en abstracta dr  los jurcee. tal?% como nacionalidad y 

Irr Eii igual sentido se pronuncia Héctor Frx ZAMUI>IO en s u  ponencia Reformas 
Conslirucionules al Poder Iudiciol Federul. p. 118 dr este valiimcn. 

1"Iiclardo AI.FOHA RIAKCO. La Carrero Iiidiciai en España. "Revista dc In Fa- 
iiiltad di: Derecho de Méxir:~", Tomo X. niims. 37-38-39-40, Enero-Diciembre 1960, 
p. 378. 

1% Francisco BECI:ÑA.  Magisterio y lusricia. Notas para el estudio de los Problcmas 
Fundamentales de In Orgaiiirucián Judirial. Madrid 1928, pp. 300 8s. 

17 Fernando FI.ORES GABCÍA. La Adrnii~útr<ición d e  Jurricia en los Pueblos Abori- 
se-ner de 4m'huuc. "Revista de la Faculted de Dererho de Mixico", Tomo XV. No. 57. 
Eiieru.Marzo 1965, p. 98. En el mismo seniido Alfonso Tomo. L<is Imti~uciones judiciules 
de  los Pueblos Idigenas.  "Rrvixta Grneral d? Deiccho y Jui-ispriidrni.ia". hléxico 1931, 
Tomo 111, pp. 17 Y 26. 



rrsideii<.ia. liama<los ri\ii.<i:: '' titulo l)rof~cional ~ s p r d i d o  por una Esciirla 
o Facultlid d r  I l o - i ~ h i i  lt,galrni~rit<. autorizada: capacidad física rompro- 
I>a<le. hoiioraliilidad. a n t ~ c r c l ~ r i t r i  <lp Iiiit,rio coiidurto. actiiarión dcstarada 
~ , r >  stls v>ttrdivs. cctc,. 

I)iiraiit<. rsiv Iit,riodu prclirniriar. 105 aspiraiitcs ~cleeci<rnados ii,ridrian 
u,u<. iisittir a unii E:~curla Judicial donde si. iinpartiriari ciiruoq e ~ p e r i d i z a d o ~  
wLre tcui-ia y siitrrni~s <Ir \aloraiiÚri dr la pruel~a.  i ias  de impiipiiación, 
cliriica ~,rrict,sal, Giicn prr~lrriunal. cvtiidio. superiurci dr ~>rocedirnicwtos 
i i  prnalc.. adniini?irntiror. iCr.iiica di. rrrlarcióii de risoluriones jii- 
clicial~~s, cursos sol>rt, jiirieprud.rncia y Drrerho Comparado, etc. Dirlios 

alumiios p~? tgraduados  drhrriaii  aliri>!iar ciiti amplitiiii 10; rxámciirs di! 

las asignaturas rrqiirri<las y taniliiciri. cumplir con ori ~ier iodo minimo d r  
apr~ i i< l iza j r  nuxiliaiidu a iiii funcionario j l i i a l  proycctnrido criit<.iiciai; 
o birii nctirando como srcrctnrio jiidiri:il. " 

Co:i csta ciafta dr aprrntlizajr. dc adii-irnriiii~iit<i. scria I~iisiljlr (lar iiiia 

oportunidad. a i ra \& d r  una hcca concrclida Itor icl propio P o d ~ r  Judicial, 

3 ~ i e r x ~ n a s  COI, vocación plrila U por lo nlcncis con marca<la int.Iiiiacii:n 
hacia 13s t a r ~ a s  jiidicinlrs. Adrmirir. dilraiitv <.+t. lapso. qu iz i  d~ 2 año?. 
tainhiéii po<lriari iinii:lucir iio a610 la nptitii<l tkn ica .  siti,, tamI~i6ri la- 

i i r t i~dc-  riciralrs la \.oracióii dc los cnndi<lntos. I lay qiic ayrcgar qiii. 

con rl!o también U<. ei-itariaii las justas criticas que. V i  han hrclio a In 

realidad jo<licial mr.xicaiia. ciiando se advirrtr qiic a iiu~.stru.i juccri y ma- 
pislrados ?c le? cr igc un corto tiempo d r  i~xpericiiiia ~ i r o f i ~ i < i n n l  y por 

ello harrii i i i  vcrda<lrro a p r e n d i z a j ~  y su practica ya r n  t.1 ejercicio rfrctivo 
dv la inayistratura, 3 costa d r  los justiciabli,. qiicl sriii qiiirnrs sufrrn rti 

ídiirna instanrit~ $11 irit,xprrirnria. "' 
'raml,iéii srr ia  acon~pjahl?  (111~ dichos ciiri.i>s <Ir formacii>ii para aslii- 

raiitis a ftiiicionnrios judicial- Iiipran impartido> por uii riierpo docfvitr inti.- 
g r a d i ~  pul. profvsnrri <Ir p r e s i i ~ i o  dc ~ C I I C ~ B S  O Faciiltadc.~ de D P ~ I ~ P I I O .  y d 
propio tirmpo, por clcrniiitus drstncados d r  la judicatura, para qur  con un 
sisti,nia rtlliilibrado di, i ~ n s ~ ~ ~ a n z s s  docirinülrs y prácticas. dr. disrusióii d r  casos, 

lb\<lolfn í;i:i.si Bioaer. L,i f :~t i ic in  Jrrdicial en el Crogrioj. "Revista i I v  !;i Fii,.iiltad 
idt.  Ilpiprho dt: h l i ~ i h " ,  '7'01110 X. I ~ I I I I ~ .  17~38~39~40. E:ii~cio-Bii.ii,rnli~-r 1960. 1,. 396. 

'Vk:ct<, iiitirno riii<.iio ea npunrndo por Iliir;il>riio Hnrs~io  S i i :~nn ,  El Secretorio 

Jiidiriol y el O!ici<il .il<i,or. "Rcriiis <Ir 1.i Faciiltnd <ir I)eri~lio <le hlirico", Tinrno X. 
riúnir. 37-358-39-40. Etivru-Bivirnil~i<. 1960, 18. 121. 

''o Ceirnán Fi:n\i\riir i i i i .  (:,i.-iii.i.o. .\'ecsrro I<eoli&d Iuriilica. El Problrinu dv 
i« ldoiinirtracióri .lr?irii.io. Rwi-::i ''Sii.". l '< i r i i< i  1. No. S. Biriemlir~ 1938, 1,. 57. 
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de consulta y confrontación de jurisprudencia, etc., se logrará proporcionar 
a los referidos alumnos de la Escuela Judicial una preparación lo más 
completa posible. 

Ingreso a le Clarrera 

Terminado el periodo de aprendizaje, los aspirantes de inmediato serían 
sometidos a pruebas de oposiciones o concursos de méritos para ingresar 
en las plazas vacantes en los peldaños inferiores de la judicatura. 

Podrá criticarse este procedimiento de largo, riguroso, y hasta tal vez 
de costoso, pero estimamos que todos los sacrificios deben realizarse, que 
todos los obstáculos deben salvarse, si con ello logramos que el recluta- 
miento de funcionarios judiciales se haga por los procedimientos más sa- 
nos, idbneos, aunque siempre perfectibles. 

Si como hasta la fecha la mayoría de los sistemas de designación de 
los funcionarios judiciales han drmostrado sus imperfecciones, si muchos 
d e  ellos han conducido a experiencias fallidas y a rewltados insatisfacto- 
rios, creemos que es tiempo de ensayar fórmulas, que reestructurando los 
sistemas actuales, constituyan un intento con inás probabilidiidrs de alcan- 
zar el éxito que hasta ahora se ha negado a los sistemas practicados. 

Designación de  Jueces por el Ejecutivo 

En efecto, el nombramiento de los jueces por el Poder Ejecutivo (ya 
sea sólo o en compañía del Poder Legislativo), ha recibidir innumerables 
censuras. Vázquez del Mercado,"' en frases agresivas condena el desacierto 
del Ejecutivo para nombrar integrantes de los niveles supremos de la judi- 
catura, por mediar factores politicos o afectivos. 

Ya antes hemos afirmado que cuando es el poder politico el que d i r ~ c -  
tamente designa a los jueces, no hay que perder de vista la natural y hu- 
mana reacción del juez que tiende a congraciarse con el que lo designó 
y al explicable temor hacia el que también tenga facultades para destituirlo. 
Es por demás advertir el grave menoscabo que el funcionario judicial y la 
función judicial en sí misma sufren en cuanto a su independencia, con 
ese sistema. 

Sumemos a esta circunstancia el dicho de Pallares para quien el Podrr 
Judicial no debe estar subordinado respecto a los otros dos poderes ni en 
su constitución ni en su Iuncionamiento, ya qur  la indrpendencia judicial 

U 1  Articulo cit. "Exrél*ioi". 21 de j i i l io de 1966. p. 8 ~ A .  
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cs una de las garantías que para la mejor admiiiistración de justicia debe 
díclarar y hacer efectivo el derecho público de las naciones democráticas. 

De sobra conocido es quc Fn México para la designación de los Ministros 
dc la Suprema Corte de Justicia de la Nación y de los Magistrados del Tri- 
bunal Superior de Justicia drl Distrito y Territorios Federales, según lo 
ordenan los artirulos 89, Fracs. XVlI y XVIII y 96 de la Constitución 
Política se adopta i:I sistrma de designación por VI Poder Ejecutivo, con 
aprobarión del Poder Legislatirti. 

Rrspecto d r  rstc hospitalario Estado Sobrranri de Zacatecas, el sistema 
scgiiid<i uc consigna en el articulo 65 de su Constitución local, que a la letra 
dice: 'Los Magistrados del Tribunal Superior de Justicia serán elegidos a 
propuesta del Ejecutivo por ~l Congreso del Estado constituido en Colegio 
Electoral por mayoría absoluta de votos y en escrutinio secreto. durando 
6 años rn ?u ejercicio". Y también hay que de~tacar las excrlencias del ar- 
ticulo 56. iracrijn X, que rsprcifica entre las atribuciones y deberrs del 
Gobernador del Estado. "el cuidar quc la justicia se administre pronta y 
cumplidamente por los Tribunales. Esta insp~cción no le autoriza para inter- 
venir directa ni indirectamente en el exampn dr  los juirios ni  a disponer en 
manim al~i ina  dr  las prrconas de [OP reo<. 

Nombramiento por Elección Popular 

Otro sisteiiia para clrgir a los jiieces es el del sufragio. rl de la rutacibii 
pnpul;ir, que tampoco ha rendido buenos friitoa, pnrqiit, I~osihlernente se 
atirndn a cualidadps personales de simpatía, popiilaridad, a veces a un 
falso pi-estigio. y no sirmpre a la justa aprrciación dc las virtiidrs morales 
y técniras de los candidatoi. 

A pesar de la aparente base <te sustenrión iirmocr8tii,a, que postula este 
sistrma de que rio sólo dehr aliarcar al L~gislativo y al Ejecutivo. sino 
quc la acción popular rriglohe también rl nombramirnto de los jueces; 
la dcsastropn ~xpcrirncia d~ Francia (época napoleónica), de España (1931- 
1934.). o de Argentina (1870) y que sólo parcialmente se haya adoptado 
tal sistcrna en los Estados Unidos de Norteamérica y rii Suiza. nos pr:rmite 
deducir qiir la fórmula no ?S r<,comendable drl todo. En r.lr<:to, la expe- 
riencia ha Iiiirsto de rrlievr quc las elecciones de jueces se efectúan bajo 
el signo iIrl partidismn político. prrvias campañas rn que la indi~prn2encia 
y el prestigio de los candidatos a jueces quedan gravemrntr comprome- 
tidos. " 

N ~ a i . r r ~ .  Autor citado por Nicito ALCAI.Á-ZAYOM Y Ricardo LEVENE hijo. Derecho 
.Proce.vnl Penal. Tomo 1, Buenos Aires, 1945, pp. 272. 
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Asimismo, nos parece dificil de superar esta critica al método de dcsig- 
nación de los jucces por elección popular formulada con agudc~a  por 

' 6  . Alcalá-Zamora: hadie ha logrado ~xplicarnos aún por qué rurioso meca- 
nismo el sufragio, que cs y no puede ser otra cosa qiie uria expresión de 
voluntad, sc trnri'iforma hasta conseguir dotar a una personn de las cuali. 
dadcs indispensables para el desempeño de la fuiición judicial, <,S decir, 
moralidad, iri<lqirndencia. ~cnt ido de lo justo y r:oiiocimientri del ilere- 
cho". 23 

Designación por la propia Judica~ura 

Esta tercera fórmula ha  sido observada en Bélgica y en el Uruguay. 
Otro tanto sucrde en nuestro México, para el nombramiento de los jueces 
federales, cuya designación por la Suprrina Corte de Justicia de la Nación 
esti prevista por el precepto coristitucional 97; y tiara los jueces inferiores 
locales, el nomLrnmiento es h ~ c h o  por el Tribunal Snj~rrior de Justicia, se- 
gún ordenan los artículos 12 al 24 de la Ley Orgánica de Tribunales Co- 
munes del Distrito y Territorios Federales. 

Ante los conocidos rc:sultados que ha producido Fste procedimiento, no 
podemos dejar de estar temerosos de quc factores distintos de la capacidad, 
moralidad, vocación y eficiencia, sean los q u ~  se t:ontiiiÚpri usarido para 
nombrar a los jueces infrriorrs. Tcnemofi que lamentar que motivos políti- 
cos, dc amistad, turnri dr  magistrados. influencias sindicales, cte.. pueden 
habrr sido los qiic pii  orasioiirs. detrrmin~ri cl numhrnmiento de los jueces. 

Por otra parte, recordemos las dos ol~jecionr,~ quv Alsinii2' hacia al 
sistema di. coopta~iún qiie nos (icupa: qiic dilicilmrntr s i  iiicorporarian 
eleinrnt<is qiie no estén orientados o no trngan afinidad con las personas 
~ U P  ya están dentro y que el n~potismo se desarrollaria sin mrdida, así 
como el espíritu de casta, y rn ~iocos años la magistratura SP <:~nv<:riiri:i 
en iin currpo c~r rado ,  extraño al rspiritu dc la sncicdad. 

Sentís Melendo, rn una de sus brillantes intcrvrnciones en el Primcr Con- 
greso Mexicano de Dorecho Procrsal, manifestó qur el pcligro del nepotismo 
aparece por igual, cuando las designaciones d r  funcionarios judicialva S 
dejan al Podir  Ejrcutivo o a la propia judicatura. 26 

ALCALÁ-ZAMORA. Ob. eii. 'romo 1, p(i. 273. 
24 Hugo AI.SINA. Trarodu reorico práctico <le Derecho Procesal Civii 1 Comercial. 

niienoi Aires. 1941, Vol. 1, pp. 434435, 
Esta opinión la recogimos en apuntes pcrsanule;. los que nnturalmpnrr iio lurrnn 

publicados en el volumen del Congreso. 
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Cornpiitan<io la sit<iaci6ri <Ir si l  Itaís y iii?criliir,iido In <>l,inii,ti del gr:iii 

jurista uruguayo Couture, el destacado proccsalista CIt.lsi Bidart, señala que 
el sistema de designación de jueces hecho por la Supri%ma Corie de Justicia 
Iiabía dado excelente5 rrrsulta<los ;i l o  largo d e  la historia de r sa  nacii>n 
siidamericana y que drl>ía ~osti~riri,si., auiiqiic tomando cn  ciicnia la aliiin- 
dancia dc <~arididatos para  airarizar algún cargo t,ii la judicatura, l a  adnp- 
ri6i1 <i<. irn rr i t r r io  s~lerti\-« para p r o v r ~ r  a1 insrrso d d  sc~rvicio d e  la 
Administracií,ii <le J u ~ t i c i ; ~ ,  dcjaiidr~ n 1 ; ~  Ccirtr iin morseti razona1)lr de 
discrecioiralidiid a los rFii<:tos dc In cnliSicacii>ii rnorzil y di. la vocación <It- Ion 
urpirant<,i."' En Ali.xico; r rci<,ntrm~ntr  S,. han crtcriorizado resueltas opi- 
niones advt,rsas a 13 Ií>rnliila dr qiir Ins  rnirnil>i-os qii<. ociipün los n ivr l~ .  
ji>rárquicos superi<ircs dcl Podci- Judicial, tt.ngan la fa<,itltad d e  noml>rar a 
los jurces infcriorcs; asi piiwl<-n ritarsv a V:izqu<.z dcl \It,rcado y Ramos 
I1ras1o~\~. 

Podetti, i.n refercircin ;! In Argi~iitina. <iinii;na qiic 1,nr;i iiigrrear a la 
magistratiira y descmpcii~ir la rlifícil ? niigiista misión <Ic\ "hacrr justicia'' 
8610 r ~ q i ~ i v r c  o h t r n i ~  cl titul<) iini\~ci.sitaiio Iialili tanti y trner amistad 
con algún r;iiidillo piiliticr, irilliiyr.ritc. E:l otro rr.quisito usual -la antigiii.. 
dad-~- t..- una ficcihn sin ni i ipú,~ alcancc. piirs rio trr dada  por r l  ejercicio 
r r<xt i \o  la ~I>ogncia.  siiio pur la ittsvi-iprióii rvi la matrícula. El al,oga<lo 
i I l l C :  al tl~riniilar Liis citiidio?, sii.ritr la iiicnriiiii d i  In magistratura. si no 
t i t w  r l  padre o un tío cn la jisticia. qu:, lo llaga insreiar  de  s ~ r e t n r i o  para 
que i,n el fiituro lo rerrnp1nt.i. di l j r  ii~cesariamr.iite altanrlonar toda t a r a  di? 
isprcializacióri juridica. y aUii toda prácticn rrgiilar, para dcdicarse n la 
política y a hacci- "méritas" para cl futuro numhrami<,nto. 

iCuáritos I~uenos jiir,rr* hal,rá perdido r.1 paii  por ?ir sistcrna tan 1it.r~ 
nirio~w. qnr imlii>~ihilii;t o difiriilta r n  forma casi insul>rrabl~.  q u r  una 
inrqiiiiora v<icai.ii>ti l i u ~ < / a  s ~ g i ~ i r  EII l<-gí~imo CIITYO! Z x  

Si por iiii Ind« acrl>tanios las rt,?r.r\as r iiironvc~nirntc.; aiiotados a rada 
i i t i r i  i l c .  Ini trrs méto<los ya cxaminndos: ?- por otro. nos encontramos an t i  
-~ 

' 0  Ci:.i.sl Rin.<x.i.. L n  Corrria Jiidiriiil. ,cit. ,111. 397.398. 
27 VÁz~ i i r z  Der. hli:ncaoo. Articillo iitado. "Exri.l.~ior". 21 dr Jiilio de 1966. p. 8-A. 

Rnnros Pnaii.on. Arti<,iilo citado. "l:xcélsioi', 26 <IF Jiilio de 1966. p. 12-A, quicii 
desiril>r ~ i n  <.aso irili-¡oso ilr u n  aiixiliar jiidirinl qitr i-ralizii gritionei para evitar su propio 
ascenso con la rlr.igniicjbri'romii jiicz i1tjt- twoponia el Tiihunsl Snperior de Justicia del 
Oisirito y Trrritoiios Fi,drr~lrs. 

28 Rarniro .S. Pr>o~:r.rr. Trori« y Técnica del Yrocerc Ciril y TriIr>gi<z Esrnrcrur<il 
d i  1" Cirriri<i dc.1 Pr«<.eso Ciril. Riit,noc .Aii-ra. 1563, nil. 1965-1966. 
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la ineludible exigencia de encargar la función jurisdiccional a elementos 
idóneos que se enfrenten a tan ardua misión, que reúnan conocimientos y 
criterio jurídicos, -+rcctitiid, moralidad, capacidad física y niental. eficien- 
cia, etc., la respuesta mejor a nuestras inquietudes parece proporcionarla 
el sistema que a través de pruebas a los candidatos; que por medio de la 
confrontación dc sus méritos; que comparando su rendimiento, etc., y con 
el auxilio de un tribunal calificador selrcto, formado por elementos de 
solvencia moral e intelectiial, llegue a desentrndersr de pasiones, compro- 
misos o influencias políticas y económicas. para rncomendar a quien lo 
merezca, la alta funiiíin de administrar jtisticia. 

No dejanios de reronoct,r qiie la provisión de los cargos judiciales mr- 
diante oposici<iiies y coiicursos, tenga imperfrcciones y qiie sería menrster 
hacer un estudio cuidadoso y pormenorizado para llegar a una reglamen- 
tación plenamrnte satisfactoria. Sin embargo, pensamos que seria un cam. 
po de experiencia al que ya estamos capacitados en el arn!~iente judicial, 
forense y académico mexicanos; y hacer un esfuerzo firmc, que encudriíie 
todas las posibilidades para d r s t~ r ra r  los desprestigiados y def~ctiiosos sistemas 
actuales y se p i i p p  por la adopción dq procedimientos más rrctos y más 
técnicos. 

Tan convencidos estamos de la bondad del sistema, qiie r~iteramos 
ituestra sugerencia de que para el ingreso a la C a r r ~ r a  Judicial, debería 
someterse a los aspirantes a una prueba selecti~za, a ejercicios o a exámenes 
que permitieran al jurado o tribunal calificador, conocrr los conocimientos 
y la preparación, e1 criterio y la intuición jurídica de los rxaminados. ao 

Piero CAL~MANDRFJ.  Elogio de los jueces escriro por un Ahogado. Madrid, 1936, 
p. 109, expone: "No digo, corno he oído muchas veces, que seo nociva al  juez la  
mucha inteligencia; digo que es juez óptimo aquel en quien prevalece sobre las dotes 
de inteligencia la rápida intuición humana. El sentido de la justicia, mediante el cual se 
aprecian las hechos y se siente rúpidamente de qué parte está la  ramin, es una virtud 
innata que no tiene nada que ver can la  técnica del derecho; ocurre como en la 
música, respecta de la  cual, la m i s  alta inteligencia n o  sirve para suplir la falta del 
oido". S E N T ~ ~  MELEADO, indica la austeridad como una cualidad a llenar por los 
integrantes de le Carrera Judicial; y que  esa austeridad de sii vida debe ser de caracter 
general, sin que haya de eonfiindirse con la falca modestia ni incurrir en excesos que 
la teatralieen. Teoria y Práctica del Proceso. Ensayos de Derecho Procesol. Buenos 
Aires, 1958, Vol. 11, p. 39. Armando R. OSTOS, en In encuesta sobre La Justicia en 
Mérito. "Excélsior". Julio 31 de 1966. p. I.A, pide a los jueces, capacidad, probidad 
y dedicación al trabajo. 

30 ALCALÁ-&MORA B este respecto concede gran importancia al  tipo y a la adecuada 
ordenación de pruebas u desarrollar, cuando se trate de oposiciones, para asegurar el 
triunfo a los mejores y rio el de los memoristss. 01,. cit. Tomo 1, p. 275 . 
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Un tribunal calificador apreciaría y decidiría el triunfo de las prrsonas 
que hubieran presentado las oposiciones. Para el caso de los juecrs fe~lr -  
rales, los miembros podrían ser: el Presidente de la Suprema Cortt. dc la 
Nación, el Director de una Escuela o Facultad de Derecho de r~ronoci-  
miento nacional y un representante de las agrupaciones forenses. Rr,spr<.to 
de los funcionarios del Distrito y Territorios Federales la integraci6n íicl 
jurado podría hacerse con el Presidente del Tribunal Superior, con rl Di- 
rector de una Escuela o Facultad de Derecho local y con un representante 
de las asociacionrs dr  profesionidas d d  lugar. 

Pnr lo que toca a los jueccs local~s, pensamos que debe buscarse una 
fórmula parecida, en qiie sc subsanen las aiisencias de Escuelas de Escu~las 
de Dpreiho o de agrupacion~s de abogados verdaderamente representativas 
y que la drsignacií~ii dr  los miembros del tribunal selecrionsdor, no ri<tii- 
gun en personas con lazos políticos. 

El nrpotismo, sr elimina t~nicndo tina magistratura que constituyn ri:iu 
verdadera unidad, con una homogeneidad de origen. por la adopcií,n d ~ l  
sistema de inzrrso por oposiciones. 31 

En varios paiscs se ha puesto en vigor e1 método de someter a srl~rci6n 
a los aspirantes a la Carrrra Judicial, mediante iiposicion~s o confiirsos, 
romo ocurre rn España, " Francia e Italia. 

Otros Sistemas 

Los magistrados di: la Sriprema Cortr y lo? jueces. no deben ser dc~ig .  
nados por el Ejecutivo sino por los mismo? organismos judiciales, io1r:gios 
y asociaciones de abogados o por algún nuevo orpanismo que sustrajpra 
las designaciones a las necesidades, desicnios e intrre.ses políticas del mo- 
mento, en este sentido se pronuncia Cervantrs Ahumada, 34 en recientr ris- 
puesta a la encuesta emprendida los últimos dias en México. 

Por nuestra part?, sabedores de los factores políticos que marrar: I:I 
tónica del Estado moderno, donde el f~nómeno de absorción <~~t;tiist.r 

3i SI:NT¡S ] \ ~ E I . E K ~ O .  Teorin y Práctico del Proreso. Cit. Vol. 11, p. 32. 
m Air:«nn Alanrn. Oh. cir. 11. 378. Otro tan10 f i  reuñado por BECERA. Ob. ril. pp. 

299 Y SS. 

Eiirico Tullio L i e u h i m  Lo Carrera Judiciril en ~1 or,lenomiento itdiano. "Reviata 
dc la Facxiltitd de Dei-echo de México", Tomo X. núms. 37-38-39.40, Enero-Diciembre 
1960. pp. 404.405. Jo.6 CWI~YENDA. P~incii>ios de Derecho Procesal Civil. Madrid, 1922, 
p. S$;. 

4 1 Cenvanr~s A H ~ : M A ~ A .  Lo Jorriciri en Mir i ro .  "Exellsiar", Julio :33 de 
1%. V. 1 7 ~ A .  
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sobre la esfera de actividad privada; donde la prolileración de atribuciones 
del Poder I*:jecutivo y reducción de las de los otros dos Poderes, sobreto- 
do del Judicial; por la fuerza de la tradición que gravita sobre nuestro 
régimen desde antaño, cstiniamos que podría conservarse la designación 
de los jueces superiores por el Presiderite de la Rvpública. por el método 
vigente, pero, procurando adicionar el procedimiento con un jurado idóneo 
que recomendará o asesorara al Ejecutivo Federal, proponiéndole candi- 
datos seleccionados por los datos objetivos de sus méritos y descartando 
los factores pnliticos o afpctivos. Un procedimiento similar podría funcionar 
en la Provincia, donde ya algunas constituciones locales invierten, el orden del 
sistema federal, de designación de jueces. 

También se ha pugnado por que un cuerpo colegiado, nacional o local 
pudiera tener esas fuiiciories de selección p proposicióii de personas idóneas 
por su prohidad, rectitud moral, calidad humana y conocimientos técnico 
jurídicos, para integrar Izi planta judicial. "'a 

Estatuto Legol de los Funcionarios JudiciolPs 

Supucsto el ingrrsu a la judicatura. habremos dp revisar la r<in<lición 
jurídica a que deben estar sometidos los mi~mbros  ya admitidos. 

Cuando redactamos Iiuestra ponencia para d Congreso Nacional de 
Derecho Procesal precedente, sólo hicimos alusión a las "garantías judicin- 
les", tomadas en el srntido de facultades o derechos subjetivos que deben 
concederse a los jueces, para e1 mejor desempeño de SU alta y d~licada mi- 
sión social de juzgar a los demás. '" 

Ahora creemos menester, aunque únicamente lo hagamos por medio de 
un bosquejo que apenas delinee los perfiles más genéricos, plantear no 
sólo el aspecto activo del tema sino también abarcar los deberes, prohihi- 
ciones, incompatibilidades, responsabilidades; en fin, las obligaciones que 
tienen a su cargo los funcionarios judiciales, para que se complemente este 
aspecto del que las garantías a los juzgadores constituyen sólo una faceta. 

84 Héctetor Fix Zn~uoro, en su ponencia Reformas Constitucionales, cit. p. 119 de este 
volumen, describe y recomienda la integraeibn de un organismo que propusiera esniiidatos 
para Ministros de la Supr~ma Corte, y de los propuestas, el Ejecutivo Federal los deaig- 
nará con aprobación del Senado. 

2.ü Piero C*L*MANDRE~. Im~ituciones de Derecho Procesal Civil, según el nueuo 
Código. Bi~mos Aires, 1962, Vol. 1. pp. 134-159. Aqui el distinguido procesalista ita- 
liano entiende por G A ~ A N T ~ A ~  . i on i s~ icuON~~~s  los varios medio* que el Estado prepara 
para reaccionar (de propia iniciativa o a petición del particular), contra la inobqer- 
vaneia del derecho objetivo). 
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k;n efecto, con aciorto Chiooi ida ,"Vod~t i i : "  y Gelsi Bidart,3%ntre 
otros, hablan de condición iurídica, dt,berrs y d e r ~ h u s ,  o de un verdadero 
"estatuto del juez-funcionario". R..-pectivarnenir, para refcrirst. a a t o $  asprc- 
tos de los atributos de los integrantes de la rarrera iuclicial. 

Garantíus a los Juzgadores 

Veamos algunos de lus derechas, dt: las fc<rultadcs, de la tutela legal, 
iie 1;:s protecciones, de las s~giiridadrs, que sr. deben garantizar a los fun- 
cionarios judiciales2 como posil~ilidadrs que de manera efectiva y real se 
les otorguen y qur ni> sólo queden traducidas en promrsas. f«rmales y 
Iiasts soieinrirs. pero ~ a m ~ r i t a b ~ ~ ~ m c i i t ~ :  iliisorias r iiialr:anzahl??. 

Sobrr ratc punto, iiri.vsilamo~ aclarar <,U?, ?Sta ocasión pretendemos 
abarcar a s ~ < ~ T u s  que antPs Iialiiam<is drjado rri r l  tintero, ya que antes, 
únicaniinii,, ."" incliiíarnr~s t,n ettc sector, las garantías ~ronórnicas, la inde- 
~iprid~nria jiidicial; la iiiamuiilidad y las garantía? honoríficas. 

Xir obitantr, peiis:iiiii>s qiie puede darse una iiorii>ri mis completa con 
i ~ i i  cuadro qiip s u b d i ~ i d i ~ s e  (.%S protecciones a 10s juzgadores y que en- 
glohc n las garantías funcioiialrs. i~roniímicas, honoríficas ;, disciplinarias. 

íii~~ir~imorios rn prirni,r l u p r  a las 

U n  requisito < I r  crriicia para iicia cfccti\a adrniriistrariiiti de ju'ticia es 
la independencia judicial. 1.0 prirnern quc rxige d~ uiin magistratura 
t..: qii? sea indc~j,i~n<licntc: qup no es1611 siis miemhriji al alrance de la in- 
fluencia ni del Gohierrio. iri de los partidos políticos. ni de, otros poderes 
de hecho que contra cllos ejc,rcrr.r. iCórni> admitir qiw ~l nombra- 
rniivito ( o  *.! aswnso) d~ un jurz «I>~dezca a motivos politiros? 40 

1;i iir<lr.priidci:<:ia r lv los jupccs. r ~ i t o  es af imalm Calarnatidrci. cl prin- 
cipiii iii>titiirional por VI cual. i.ii f.1 momriit<i en quc juzgano d<,l,en srntirse 
librcc <le toda ~ril><,rdirisi.ibn ji,i5rqiii<:a, rs iin iluro privili,,oiii qiiv impone 

: O .  v i t .  'l'<imo J .  j ' l? .  556. 

"7 OLi. irit. pi'. 168 a l iR.  

Ob. rit. p. 392'. 
"'J En r.1 mismo xvitidrt I r  proclarnal>a Al .<ri .Á-ZAMO~A. 01,. cit. Tomo 1. pp. 

277.283, r i iya opini6n nos sirvió de guía. 

40 I(. <:. K. ENsair. Jueces S Trihiim~lcs cn Inpior~.rra. Fruncia S .Ilcmunin. l'vn<l. 
de k:miliri <;irnn 0rbnnrj;i. \ledri<l. 1935. pp. 100 y 117. 
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a quien lo disfruta el valor de responder de sus actos sin escondri-sr. tras la 
cómoda pantalla de la orden del superior"." 

El juez no debe sentirse ameiiazado eii su fuiición, para ello debe pro- 
tegérsele contra todo intento de desviarle del cumplimiento cstricto y es- 
<:rupuloso de su deber, provenga de quien provenga y sea cual fuera la 
forma que revista. 

Así, hay una incompatibilidad psicológica entre el oficio de legislar 
y el de actuar la ley; incompatibilidad todavía mayor, sostiene Chioveuda, 
que se presenta entre el oficio del administrador y el oficio jurisdiccional, 
porque aquel puede estar dominado por la consideración del interés dd 
Estado. U 

Para los inolvidables Castillo Larrañaga y de Pina, el papel que los órga- 
nos del Ejecutivo realizan con relación a la justicia no les autoriza para 
inmiscuirse en la esfera de lo jurisdiccional: la Administración Pública debe 
servir al Poder Judicial, pPro iio le manda. 44 

De aquí, la conveniencia de que la función jurisdiccional sea confiada 
a órganos aiitónomos, independientes, para que el que aplica la ley no siga 
más iiorina quc la quc él estima ser la voluntad de la ley coiiforme a su 
ciencia y conciencia. 45 Si un acto jurídico cualquiera puede st,r invalidado 
en caso de mediar violencia fisica o moral, qué sanción valdría señalar a 
la situación crítica y delicada que amenace al juez en su función pública. 

No sólo debe ser la función del juez independiente de la influencia de 
organismos externos, sino de los elementos de la propia jiidicatiira que 
ocupan los cargos superiores, que pretendieran aconsejar, insinuar: intimi- 
dar a los inferiores w n  el pretexto de la jerarquía administrativa o disci- 
plinaria. Es necesario que todos los jueces resuelvan siempre los asuntos 
que se ventilan ante ellos con el mismo grado de libertad y dr rpsppto esta- 
blecido por la ley. 

Calamandrei, remarcaba que en "el sistema de la legalidad, fundado 
sobre la división de poderes, la justicia debe quedar rigurosameiitc sepa- 
rada de la La política precede a la ley: es el penoso trabajo de 

41 C ~ ~ ~ ~ a i * o n e i .  Elogio de los jueces. cit. Madrid, 1936, p. 127. 
42 AL~AL~-ZAI.~OKA. Ob. cit. Tomo 1, p. 279. 
4 1  CHLOVENDA. 0 b .  cit. Tomo 1, p. 358. 
44 José CASTILU.> LARRAÑACA Y Rafahl DE PINA. lnscituciones de L)erri:ho Proresol 

Ciuil. México, 1946, p. 72. 
48 CCHIUVI.>~DA, 0 b .  y IOC. cits. 
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donde nace la ley. Pero una vez nacida la ley, sólo en ella debe fijarsr el 
juez". 

El notable jurista ítalo Rcdenti. '7 comulga coi, este principio impres- 
cindible de la independencia judicial, cuando consigna la protección que 
requiera el juez contra e1 peligro de ingerencias e influencias de  otros órga- 
nos u oficios o de otros personajes en la administración do justicia, cuyos 
miembros deben estar inmunes o inmunizados en lo posible, de toda conta- 
minación política. 

Naturalmrntr. que dada la proliferación de faciiltades q ~ i c  ?e conlic,r~n 
al Poder Ejecutivo en d Estado moderna' la mayor de las referencias se 
hace acerca de su ingerencia desorbitada en la esfera judicial. "Sirmpre 
que el Poder Ejecutivo tenga el deber dr pxigir obedi~ncia, sostiene B r ~ r r r a ,  
impone la subordinación, que es sil garantia y su sanción -pero cuando im- 
pone esta subordinación a los que no tiene de r~cho  a mandar, parece 
que se reserva la facultad de someterlos indir<sctamcntr a sus mandatos. y 
por ello corrompe rn su mismo origen la autoridad que les delega". '" 

En ocasiones esa intervención. recibe un noml~re ya consagrado por 
la práctica, como indica Trinidad G a r ~ í a ~ ~  y que es el de  "consigna". 
Sobre ellas y de las presiones cjtrcidas a través de la fuerza o inllurn- 
cia política, Cervantes Ahumada ha dicho que en la aran crntraliza- 
ción del podrr que p a d ~ c e  la R ~ ~ ú h l i c a ,  los homhrcs han p ~ r d i d o  el sentido 
de su prnpio valer y cuando hay iin intcris político, jueces y magistrados 
olvidan su dipnidad y adivinan In q i i ~  crwn que, ~s la consigna. 

El profisor d r  la Escuela Lillre de Dprpcho de México Víctor Mani i~l  
Ortega al contrstar la pncupsta prriodística últimanirntc promovida rx. 
presó rluc riicaiitramos jurcrs qiic son incorruptihlrs, ppro sí ol>s<~cuent<~s y 
muy ?cnsihl<,s n la influrncia politira y al intprés dt. las aiitoridadrs admi- 
nistrativas. 

Tamy.oi.o l i u ~ d r  pasar inadvrriido qiic t.1 funcionario jiidicial drht  ir..tnr 
anipiira<lo contra cl imparto y las l~reciun~s  provocadas por las activi<ladrs 
ilícitas de las partes drl procreo; contra las dádivas. ofrecimiento-, iiolpii- 
cias, arneriar.a+, etc.. d~ los ji~~ticiahles. Por fortuna. ?n ertr rcnglí>ii las 

re  IT i r ro  ( : A I . A M ~ Y D H E I .  EIoPU> de  iris Jr~erc.,. E.sirifi~ ,><ir un Abogudo. R u ~ n < i i  Aiira, 
1956. ti. 242. 

47 Enriro REOEYTI. Derecho Prorrtil  Civil. Ruriioi .Aire-, 1957. Tamo 1. PIP. 38-39. 
" Oh. riii. I.ihro I'rimeio, p. 202. 

Trinidad G ~ n c i ~ .  La lusiicin en MPY~<D. ' ' E ~ v t l i i ~ i ' .  Agosto 1" de 19%. 11. 18-A. 
,4rtieula cit. "Excélsioi-". 30 de Jiilio <le 1966. p. 1S.A. 

51 Victor Mantirl OnrísA. La .Justicia rn Mi:xiro. "Excéliior". ñ dc Julio de 
1966, 11. 2 5 ~ A ~  
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disposiciones legales de muchos países previenrn y sancionan este amparu 
a la independencia funcional de los jueces. 

Pasemos ahora a examinar otra garantia funcional dcl juzgador que VE 

d e  profunda signiIicación, aunque todavía su reconocimiento encuentra, 
la rcsistcncia de un pequeño sector, tal es el caso de la inamocüidad judicial. 

No basta con dotar a !a judicatura de la independencia de la función. 
sino que el propio juez necesita tener la certeza de qup no será removidi> 
arbitrariamente de su piii~sto; PS preciso asegurar al funcionario judicial 
de la ~stabilidad en su empleo. Además, la inamovilidad de los magistrados 
reposa en motivos de ordon púhliro muy respetables, ha dicho Garssonet, nu 
es como con frecuencia SI finge creer, sólo un privilegio del juez sino una 
garantia establecida a favor dt-l j i~sticiahl~; no únicamente se estahlrre para 
fzvorrcer la dignidad d d  juez, ni en interés de  su tranquilidad se le coloca 
en esa posición envidiahle; re para que encuentre en su indcpend,encia el 
valor de resistir a las presioiies y amenazas, de cualquier partc que puedan 
venir y de castigar por ello, a todos los culpalil~s. Desde esti. punto de vista 
el principio de la inamovilidad debe fortalecerse rstahleciendo en l a  disposi- 
ciones legales mayores dificiiltades para el acceso a la judicatura y que impi- 
dan conferir funciones irrevocables a persunss incapaces de desempeñarlas 
bien. " 

Chiovenda, eslima qire rntre las garaiiiias concebidas al jirez, rs la mis  
importante, la de la inamovilidad, como que tiende a asegurar práctica- 
mente la independencia de  los jueces, respecto del Poder Ejecutivo,, no d e  

los jueces más que de la ley.e3 

El concepto d i  inamovilidad ha sido motivo de rncontradas opiriiotirs 
doctrinales y posturas legislativas. Para ciertos juristas 13 inamuvili<!od 
es una investidura vitalicia, que no va pn contra de los pos:ulados repii- 
blicari.;~. sino que garantiza plenamente el desempeño di.1 ~mcargado de 1:) 
admini>tracií>n de justicia. 

Otro sector de autores opina que riu is necesario ¡>ara lograr I;r inr!i.- 

pendenria del juez que sus funciones le sean otorgadas d. por vida, y ,,S 

suficieritrmente inamovible si tiene la seguridad de que no ser2 despojado 
de sus funciones arites de que deban cesar dc manera ri,gular. " I'or fin. 

"'1 CAIISON~ET. Citado por Pallares. Ob. rit. ti. 244. 

Oh. cit. Torna 1, pp. 558559. 
P~i:iita de vista qiie tarnl3ii.n anota C ~ n s o x x e . ~ ~ .  citiido por Pallares. Ob. y loc. cit.. 



iina tercera idea s o l ~ r e  la inamovilidad judicial, explica Pallares, consiste cii 
que una  vez nombrados los jueces, éstos durcn c n  sus funciones mientras 
no baya causa justificada que rxija su retiro o cuando han  llegado a deter- 
minada edad en  que se supone iio son y a  aptos p a r a  ojercer la magistratura. "' 

La Carta Magna m ~ ~ x i c a i i a  vigente señala esta situación para los juectw 
fedrrales en el párrafo final del articulo 94: "Los hlinistros d e  la Suprema 
Corte de Justicia podrán ser privados de sus puestos ruando observen mala 
con<l~i;.ta. de acuerdo i o n  la parti: final del artír:ulo 111, previo el juicio 
de rt-sponsabilidad corrcspondieiite". Y el t rs to  d e  ese precepto constitu- 
cional en  la  par te  conducente dispone qiie "El Presidente d e  la República, 
ante: de n las Cámaras la d~s t i tuc ión  tIe algún funcionario judicial. 
o i r i  a éste: en lo privado, a cfecto d r  apr r r ia r  rn  concieiicia la 
jii~iilii.arií,ri d r  tal solicitud". "" 

1.l t rma d? la irinmovilidad hn ?ido ciT>~cinlnirntr  iitcndido por niir;. 
Iros iurisr.ori.;u~tr~s; I'rii, ilisruti<lo cii el seno d ~ l  Conyrrso C«nstitiiyi,iit~ 
dc 1917 ci)ii rxrryr.ii>ri di. di>- \oti>s fiic aprobada la inarnovilidad en r.1 
trxto (ic la Coli;titucii,ii; ion  priidcricia r rco~nrndabl r  disponía el artí<,olri 
73 qiiv 11 pnrtir rlr.1 aiio (Ir 192'3 Iris fuiiciuriarios judicialt ,~ d ~ l  Distrito 
Territiiriiw Frdt~rali,, ii,rinn iiiirrnovihlcs. I i r ~ r r p t o a b a  r l  artíciilo 91. qiiv 
los ~~r i r i i c ro i  fiinriciiiarios judirinlr~x de la Fi(1rraciiin durarían do.< año-. 
y a partir d i  1923 s í  inarni,vibles; la intención r r a  la de <It.purar 
por dos T C C , . ~  al [)v~.sorial d~ la A<lmini.itrari;>n d~ Jiisticia an tw <IP ?SI:,- 

tilerrr 1,)s (.arpt)s i a ~ n v i l l s .  Pvn> csta intrncihn del Coristitiiyrirtt~, i.ii 
vrz  d~ sit. r r s l~r tadn  por la Cininrn d c  Dipiitarlos y Ilor VI Congrrso rvi- 

pe-cti~ani<,ntr. o r~ni i i rmos  a lo.; ~ I I P  corresl~ondia h a r ~ r  l a  d t s ipac i í ,n .  Ii,c 

al>r<>\c,rhada por <..;os viirrpoi lii>liticos para h a c ~ r  nuevos noml>ramirnli,i. 
r ~ i  \ cz  d r  procurar la selrcrióri <le los funcionarios en ejercicio. adultc- 
rand,) In iritencii,ci <Ir1 (:oristitii!-cnt~. El Srgundo Congreso Jiiridico N:,- 
i.ional nhoriló r s t ~  tenia ? ioii, Iwir la inarnovilidad. Tornando romo antp- 

-. .'.' Oli. cit.. 1,. 243. 
" ~ n i i t ~ r i o i . m ~ t > t i  vi, J1i~ii.o .<, il.ilia i.1 misiiio i i ; i i~iniirt i lo zi I r> -  jiiri,rr <1:4 fiirro 

comGn. pero fiir reforniudo i.1 p r rwpto  rorrt.ii>onili~iitr. Sir, rmlnnrgo. ~>osil,lenirtitr si 
rl principio dr ii>nmorilidiirl f i i r i a  ri;telilrr.ido .olnrt. la ha-i. <ic iin mrjor sistrma 
de eleri,ión dr j n i i ~ ~ .  S ?  ol>trr>qdil los fillto- di-e~tdo~. A-inli~mo. ~iar<lcrnos recomen- 
dable 1;i fi~rmiila rrr:ogi<ln por  Ar.<,\r.i-Z,t\ion.\. 01,. rit. Toiiin 1, 18. 282, dr In  I.ey <Ir 
organización judicial rspuñolu rlr 1R;O: "1.o itinmoriliilnd jiiilicial ronsirti en el dercrho 
que iinirn los J u ~ r r s  blaFistiados n iio  si^ drifituido-. S I I S ~ F ~ S O E ,  traniiladndos ni 
jubilados sino por alguna dr Ins raiihns q u e  en <,rrP títi110 sr exll~.r.~ao. Fórmiiln que 
explici~. ~ n i t l c i d e n t ~ m r n t r  PA~.~. \HF.L~.  01,. y loc.. ritr. 
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cedentes varios estudios elaborados por algunos ahogados mexicanos, se Ile- 
gó a la reforma constitucional del 20 de agosto de 1928 por la que se 
estableció la inamovilidad judicial, salvo que los jueces observaran mala 
conducta, o previo el juicio de responsabilidad. Sistema que subsistió hasta 
1934, que se substituyó por otro texto, que limitaba la duración del 
encargo a un período de seis años, para el fuero común, volviendo a im- 
plantarse la inamovilidad, hasta que en el período del Preiidente Alemán 
se le puso término, reformando el precepto constitucional. 

Se ha impugnado el principio de la inamovilidad, porque en casos de 
designaciones desacertadas, los jueces elegidos no se preocupan por desem- 
peñar cumplidamente su función, sahedores del carácter permanente del 
puesto. Ramos P r a s l o ~ ~ ~  se pronuncia en contra de la inmovilidad de 
los jueces al considerar que "si todos los juzgadores fueran honrados y 
por su preparación jurídica competentes, sería lógico mantenerlos en sus 
puestos hasta que llegase la hora de su jubilación, pero si son sinvergüenzas 
como sucede por desgracia, con una no muy pequeña mayoría de los fun- 
cionarios del Poder Judicial, no sólo había que stiprimir el privilegio de 
la inamovilidad de que gozan, sino que deberán ser castigados con el mayor 
rigor, cuando se les comprueben faltas graves a sus obligaciones y lanzados 
de los puestos que ocupan indebidamente en tal forma que la sociedad los 
repudie y los maldiga cada vez que aparezcan en público". No obstante, 
pensamos en unión de Fernández del Castillo y de Ostos que, esas críticas 
corresponden más que a la inamovilidad, al modo de hacer el nombramiento 
do los funcionarios y justifican que se establezca un método expedito para 
la remoción, pero de ninguna manera explican que en lugar de la i n m o -  
vilidad .exista una duración a plazo fijo en los empleos, pues ambos sistemas 
requieren por igual la elección cuidadosa para hacer los nomhramientos. Por 
oso, la inamovilidad por 'í sola no puedr r~eol\er el problema de la Admi- 
nistracióii de Justicia, sino que rl prohlrma sv inicia ron la designación de 
los funcionarios. 

57 Gemán FERN~NDEZ DEI. CASTILLO. nuestra Redidod luiidico. El Problema de 
la adminisrrocich de jufiria. Revista "Jus". Tomo II, No. 6, enero 1939, p. 48. 

A~rtiiulo cit. "Exeélsiur", 26 de Julio de 1966, p. 12-A. 
~ " F E R N ~ N D U .  DEL CASTILLO. 0 b .  cit. 11. 49. Conceptos parecidos son vertidos por 

Armando R. Osros, en el  aniciilo citado del 31 de Julio de 1%6 en 'LExeélsiar", p. 
14A, para quien la inamovilidad seria una magiiifiia institución digna de ser preser- 
vada, pero siempre y cuando se hiciera una acertada selección de las persoiias para 
desempeñar los cargos, participando en ella los funcionarios de la Carrera Judicial y 
los litigantes prestigiados. 
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Se ha hablado muclio de la conveniencia o dnventajas de la inarno- 
vilidad judicial. El probl~ma no rstá en esto, afirma Trinidad García." 
Si no s r  Iiace tiri buen non~bramiento, cs clara la utilidad de poder remover 
librementi al funcionario designado, pero la remoción no ser& necesaria- 
mente el remedio del iiial, porque quien hizo el primer nombramiento 
desaf~irtunado pn>bablcmente hará otro r ~ i  las, mismas condiciones. 

Por ello cs ri~coinendal,l? I~uscar la m;iiirr;i dc que la scl~ccióii de los 

funcioiiariu: judicialrs se haga debidaniciitc drsde su ]irincipio y si así 
se hicirrc, la iiianiovilidad seri, precisamente una garantía de permanencia 
de eso. Iiincionarios, que podrían desempeñar m i s  satisfactoriamente sus 
furiciotii.i vri la seguridad de no ser removidos de manera arbitraria. 

C e r r r r ~  Bautista, cs otro autor mcxicano que defiende la inamovilidad 
de los juzgadores, ya que, para hacer posible SU dedicación absoluta a la 
labor quc desemj~rñan, se requiere que el Estado instituya la inamovilidad 
y In jiihilación con objeto de que conserven su independencia de criterio 
freiiri: a Ins poderosos dcl momento y tengan la seguridad de que, al llegar 
a la edad en que no p u ~ d a n  trabajar, el propio Estado les pague emolu- 
IIIPII~OS para u11 decoroso sostenimiento, lo cual constituye un eficaz alicientr 
n su labor. 

Por otra parte, agrega, la inamovilidad tampoco debe s e r ~ i r  de tram- 
polín politico para rscalar puestos de elccción popular o administrativos, 
coni~riarido el de mipmbros inamovibles del poder judicial. Resulta inmo- 
ral y ci~iiirario ii la indrFi~n<lencia que la inamoiilidad busca. que los 
juercs, sol>r<, tudo d~ altas rat~gorías. pidan licencias para desempeñar 
puestus r?drniiiivtrativ«i <leperidinites <lf,l Ejecutivo o puestos de elección 
poIiular y r<,grps<,n, dcqiirés dr iarios años. a di-frutar dc: jiihi1acionc.i 
qur, t<:;>ricamerite, sirveri para c<impciisar a quipne.;. rri forma crclusiva 
drdicnii sil vida a Iri sdministraci6ri de justicia. "' 

El priricipio de In inamovilidad ha sido adoptailu, con variantí,~ localeh. 
por un co~isiiderablr númrro de paises, pudiendo observarse qiie constituyi 

un piirito de convergencia d~ regirnenes disimbolos que aceptan o que iiri 

tieneti insiituida la Carrr,ra Judicial. como I n g l a t e r ~ a , ~  Italia. "' Alenia- 

60 Trinidad Ga~cin. Articulo cit. "Eneélsior". 1' de Agosto de 1966. p. 19-A. 
al R ~ c e n n r  BAUTISTA. Oh. cit. Libro Primero, pp. 23 y 24. 

Bll BECENA. Ob. cit. p. 111. 
6 7  I,I~snian. Oh. rit. p. 406. 
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nia,M Francia,oVspaña,'6 Estados Uiildos di. Yortc.iméiica." Holan- 
da, "X Argentina, " etc. 

Garantías Ilomríficas 

El juez debe estar rodeado de una atmósfera de solemnidad y de respeto, 
que permitan destacar la alta misión sacia1 que se le encomienda. Coutu- 
rn afirma que la independencia del juzgador es el secreto de su dignidad; 
pero la autoridad de que se le reviste es la clave de su eficacia. Después 
dc hallado el funcionario, sostenía Coiitiirr, es indispensable darle los atri- 
hutos de su investidura. 

Sin llegar a nilo situación de vanidad: hay que realzar la seriedad y 
prestigio de la judicatura. Con acierto, Alcalá-Zamora, nos hizo meditar so- 
bre la  importancia de la toga y d~ los distintivos judiciales de que gozan tos 
jueces. 7' 

Acerca de la formalidad y respeto que imponen los distintivos de los 
jueces, Calnmandrei can singular elegancia y claridad declaraba: "Amo 
a la toga, no por los adornos dorados que la embellecen, ni por las largas 
mangas que dan solemnidad al ademán, sino por su uniformidad estilizada, 
quc simbólicamente corrige todas las intemperancias personales y difumina 
las desigualdades individuales del hombre bajo el oscuro uniforme de la 
funcibn. La toga, igual para todos. reduce a quien la viste a ser un defeii- 
sor del derecho, "un aliogado", como qnirn se sienta en los sitiales del 
Tribunal es "un juez", sin adición de nombres o títulos. . . También la 
peluca de los abogados ingleses, que puede parecer un ridículo anacronis- 
mo, tienr el objeto de afirmar el ofirio sobre el hombre; hacer desaparecer 
al profesional, que puede liasta s ~ r  calvo y canoso, bajo la proft-sión, que 
tiene siempre la miema edad y cl mismo prestigio. '' 

No ohstant~,  hay todavía una marcada oposición, una increible resisten- 
cia a la adopción oí'icial de estas investiduras. En lo particular no concebimos 

" ENSOE, Ob. cit. Aplndice K. p. 170. 
6Ofanuel  DE LA PLAZA. Ucrecho Proceso1 Civil Espoñol. Madrid, 1945. Vol. 1, 

pp. 214-215. 
DF. LA PLAZA. Ob. cit. Vol. 1. pp. 216 y ss. ALGOHA X~ARCO, Ob. cit. pp. 378-379 

67 GARSONNET, citado por Pallarec. Ob. y loc. cits. 
K. W i ~ s ~ a .  Nombram&nto de los Jueces en Holanda. "Revista de la Facultad 

dc Derecho do México", Tomo X, núms. 37-38-39-40, Enero-Diciembre 1960, p. 412. 
63 SERT~S MFI.F.N.NDO. Ln Carrera Judicial. cit. p. 407. 
70 Eduardo J .  COUTURE. La justicia inglesa. Montevideo, 1923, p. 10. 
71 Ob. cit. Tomo 1. p. 283. 

El Elogio cit. 3. Ed. Buenos Aires, 1956, p. 41. 
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cúmo ?si« pueda ocurrir. cuando cii otras actividades sc ha  destacado y 
hasta honrado e.1 iijino distiiitivo quc ostentan qinienrs rralizan esas l a b o r ~ s ,  
corno el militar, i.1 sacerdote; la erifermcra, etr:. 

Ya. por ventura. cmpiezan a riotarse cii hl&xici> iirrtiis ai-anct,s pn pstr 
punto, al usar la to:a cii los ~ilvni>s los hliiti+troi d r  In Sulircrna C ~ r t p  d r  
Jiisiicia de la  Nación: a raíz <le la inaugurarii>n del rnodrrno I'alacio <Ir. Jus- 
ticia. también Ii, harfvi los h l a ~ i s t r a d o s  dvI Tribunal S i l p ~ r i o r  d c  Justicia 
del Disirito y- Ti,rritorios I:r,dt~ralc,-.: v i>tri> tanti> ctciirri. t.n contados Iiigartv 
niás (1, I intvrior <!c la Kvpíillira. i lor id~ han  prrcatado d r  la signiliiacií~ii 
que rqx>rtn i.1 dar  tratainicnti, reverrncial, i,sa dignilicaci6n y rislwta- 
I>ili<lnd a l i i i  iiiiir.ion;irio> ju<liciali,s. por mcrlio rlr r-ta forina <le garantías 
Iii:rioiifica~. 

huiiqiw r.:rl,c [wiisar que tarnli¡6!1 Lir,iii,ii 110 nrlirclo d? garantías fwl- 
i.ional<,s. i i i i  lin) que olvidar q u ~  i I  romplcmr~nto dv los h<inores pii,rrogs- 
tivss d i  lo.. i~iiirionarius judiciales apunta .Alralá-Zonioia í:' <.S la instal.1- 
r:ióri cit. los irilriiiinlr,~ y i>firirias ju<liiialrs cii lo<.üli.i <Iccoiusi>s y aprul>iodou. 
ñ a d a n ~ u s ,  por nuestra parte l a  coriiideracióri dc dotar a esos localrs de un 
I~c~rsnnal auxiliar, no sólo adecuadr) vino ralificado, para  que rfrctirnnit.nie 
S P  ayude al  juez y no se Ir embarace con i r r rgu la r idad~s  y torlirza-. Ari- 
n:is.mo. d c b ~  contarsr ~ i i  rFtc rtinglón inc l i i c i i~  con un rquipr> cficaz liara 
t.1 hiirn drcrmpr,ii<> jiidicinl. cnm!, hibliotcr.~. fJii la qur por l o  rn:,t:,rs ~t~ 

i<.ngan 1;is rolvcrioriis d r  Ir:iilai.ií,~i y <Ir jiirivl>n~<lrriciii in<li.=I><~ri~al~li~s. "ti 

fin. : r a  0 1  y t1iií'r.r funrior ial?~ la= rari,ac <1<. i,olahiirariiiri 
,'"'a K'" lo5 jiit-<.p.. 

Gnrnntias Di~ci~l inarWs 

1' ai,i ., que las drr.isi«iii~> judicislrs y toda la marcha <IvI j , rocco tr,ngan 
t.1 or<lcri y In eficacia debida.+. "S mmcctcr quc lils funrionai-ii>c jiidiciales 
ii,ngar~ i i i i  rili.mento rniicionadrir qiie Ics p ~ r m i t a  impoiiir rus mandatos. v 
qiie rstOs iio scari mrras  r r r r~mindar ion is  o buenos conreju~.  sino qiir ~Irrivpn 
rii las f<,rniulas por la? qiir qr <:iiml>ln la  finalidad d r  l a  jiirisdicci6ii. 

Ello S P  logrará ~ a r a n t i z a n d o  al jucz un poder disciplinario, Tiir .se ex- 

tivnda no sólo a wis irifcriort,.: jcrirqiiicos. sino q u r  comprrnda también 
a los ju~iicial~li,.. no rn i i r i  ~XI .PSO tiriiiico, sino como un instriimento que 
r ~ g u l v  por siiu raiicrs iiormalrs f.1 proccso. en el que  Ins partes d r b ~ n  mnii- 
terirrsc c,n un nirr l  IIP 'iijeciún ant? e.1 1rrc:ero imparcial qut- d i r imi r i  las 
ion t rov~rs ins  que si. han sorn~ti<lo i r  .su conorimirnto. 

m Ol>in v i t .  Tomo 1. p. 283. 
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Así, Molina PasquelT4 escribe que el Coruempt envuelve dos ideas: 
en primer lugar, el desacato a las facultades del tribunal, como potestad 
o capacidad para imponer la obediencia de sus mandamientos; y, en se- 
gundo lugar, el desacato a la autoridad del tribunal, en el sentido de  su 
competencia y jurisdicción para declarar el derecho y para establecer los 
derechos subjetivos de las partes. 

La distinción anterior, continiia d autor, nos es en especial interesante 
porque precisamente apunta la clara difcrencia, lograda en cl derecho his- 
pánico, rntre medios de apremio, que son usados para el desacato consistente 
en dt,sobedecer mandamientos judiciales, y correcciones disciplinarias, im- 
puestas al desacato consistente en ofender la dignidad del tribunal. 

La significación del Contempt of Court está en ser, sustenta Beceña, 
no ~ 6 l 0  una protección para el juez, sino para la justicia como función, y, 
pur tanto, para todos las que intervienen en su administración, lo mismo 
aquél que las partes y terceros. Un juez tan insigne como Lord Rowen de- 
claraba que la ley habia arniado a los tribunales del poder, o más bien les 
había impuesto el deber, de reprimir breui manu y por un procedimiento 
sumario toda tentativa que impida el rjercicio de la justicia, no sólo para 
la defensa de su pre~tigio, sino también para la proteccióii de aquellos que 
tienen derechos que rjcrcitar y cuyo intpr6s está en que la iusticia sra per- 
lectamvntr respetada. 

Garantías Económicas 

El juez debe tcner garantias de  naturn.leza patrinronial, quc le permitan, 
sin preocupaciones materiales, consagrarse de manera cabal a la compleja 
y noble tarea de aplicar cl Der~cho. En primer Jugar, resulta inohjetable que 
debe retribuirsele, si no con la esplindidez del juez inglés, en ocasiones 
fuera de las posibilidades presupuestales o del criterio de algunos países, 
si con percepciones, con un salario suficientp, que le hagan posihle una vida 
cómoda y decorosa, dado d prestigio social con que debe rcvestirse a tan 
delicada funcibn. Ensor. ixn su famoso istudio comparativo, "Jueces y Tri- 
bunales en Inglaterra, Francia y Alcmaiiin", muestra la notable diferencia 
a favor de los jueces británicos en cuanto a su remnneracióii. '' 

Sc ha argumentando que jamás podrá pagarse un salario, por alto que 

74 Roberto AIOLINA PASQUEL. Conle>nl)( o/ Courf. Correcciones D k c i p l i ~ f i m  2 
Medios de Apremio. México, 1954. p. 64. 

76 BECEÑA. Ob. cit. D. 174. 
70 ENSOR, Ob. cit. pp. 15 y 122. 
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éste sea, quc haga desaparecer el peligro de teiitar al funcionario judicial 
ante el cohecho. Empero, nos preguntamos ¿no es mayor el riesgo, cuando 
el juez r ~ c i b e  un sucldo que le impide satisfacer siquicra sus más apremian- 
tes necrsidndes? Otros piensan cn contra, y hacen resaltar la necesidad dril 
salario como una protección que dé estímulo y permita al juez dedicarse 

-m 

integralmente a su tarea pública. " 
El rmin~n te  procesalista Alcalá.Zarnora soit i~nr.  q i i ~  "una retribución 

adecuada ejcrcc favorable influjo i.n r l  mejoramiento dc la judicatura, atra- 
yendo hacia plln candidatos más capacitados y evitando que de ella deserten 
con har:n Irecuriiria 10,s bucnos magistrados. Pngur bien a los jueces no es 
puus, lujo su~~erfluo,  sino necesidad esencial". 'H 

Ostos citnsigna qiir en México los jueccs y foniiniiarios mtán mal pa- 
gados. Los sueldos que perciben son muy pequeños. Con elles no se puedr 
n:antrnrr tina casa, con la drcoroia suficiencia que sti representaci6n recla- 
ma. Los b i i ~ n o ~  fiincionario.5 judiciales que con gran abnegación han s~rv ido  
a la administración de justicia. como hay muchos. fácilmente dejan sus car- 
gos para ocupar otros puestos mejor retribuídoi. ya sea drntro drl P o d ~ r  
Ejecutivo o rn las empresas de carácter privado." 

Otro importantr r en~ lón  d~ las garantías patrimoiiialrs que drheii otor- 
gársrlr :i In; juzgador~s ec el de las promocioms. A u n q u ~  conviene advertir 
que el a.i:cnso no revista caracterrs exclusivamente cconíimiros, sino en cierta 
forma izrnliii.~~ fiincionales. 

E5tr trina ha sido motivo de opiniones  encontrada^. Por ejcmplo se ha 
aciidido a la cita de la judicatura inglesa, donde rl j u ~ z  no tipnr ascensos, 
su miriistti-¡o. señalaha Coutiirc. no rs punto d~ partida. ni un ins tant~  
d~ trinsitn. sino punto de llegada. '" 

En crauionrs el ascen5o d r  los juecps se ha estimado como ppligroso. 
cuando rs administrado ron iin margen amplio (1,. discrecionalidad por ~l 
Ejecutivo. '' 

No nlisiantt.. urñalada la importancia que reprPsrnta f,n la Carrrra Judi- 
cial la i d ~ a  dr  jrrarquía y de tránfito para el juez profesional por sus diversos 
ricalont-: a=í como rl ejprcicio dr  la potestad disciplinaria, dr  la n~ccsidad 
(le la :ict~rnatización d~ la vía impugnativa, etc. " creemos qiie dehe pug. 
narse por iin s i s t~ma dr  ascrnsos dentro de la profesión judicial. 

~ 

77 R k i t o s  />HASI.OH.. Artíc~lo cit. "Exrél~ior", 26 de Jiilio de 1%6. 
78 ALIALL-ZAMORA. Ob. cit. Tomo 1, p. 278. El subrayado es nuestro. 
79 Articulo cit. "Exréliioi'. 31 de Julia de 1966. p. 14-A. 
" O I I .  < : t .  v. 9. 
81 t i .<ri .L-%,,hrnnr. 011. r i t .  Toma l .  j l. ?78. 
89 I ~ . c ~ i , i ~ % ~ u o n ~ .  01,. rit. Tomo T. pp. 278 v 279. 
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Carnelutti señala que es natural que cil lugar de mantener inmóvil 
a cada juez en el puesto inicial, se admita el desplazamiento del mismo 
<le un puesto a otro, cuando las circunstancias lo aconsejen, exigiéndoles 
siicesivamente mayores dotes de experiencia y de ~ u l t u r a . ' ~  

El siguiente paso consistirá en decidirse por el criterio para otorgar las 
promociones. Existe la fórmula del ascenso basándose en la antigüedad del 
Funcionario judicial, que nos parece ohjztable, pues puede premiarse a quien 
sin demostrar eficiencia P interés en su encargo, por el simple paso del tiempo 
mejoraría su posición, pasando a desempeñar un puesto al mismo tiempo más 
complejo y que exigiría mayor preparación y diligencia. 

' c No debe propugnarse una carrera judicial cerrada, sostenía cl Minis- 
tro Vela, en la quo los ascensos ?t. descicrnan en función al tiempo de 
srmicios, porque de ser así la Administración del ramo se anquilosaria, 
al irse estratificando sus peldaños y la lahor se cumpliría. cuando má- 
rutinaria y huracriticamente". s4 

También podrían conceders~ los ascensos atendiendo a los méritos demos- 
trados por los jueces aspirantzs a la promoción, como el número de antencias 
dictadas, el de las resoluciones en que se consignaran verdaderas contrihii- 
i:iones para formar la jurisprudencia, estudios y trabajos publicados, cum- 
plimiento satisfactorio, no únicamente de palpable rendimiento sino la rati- 
ficación de  las dotes del juez, ctc. 

Se ha recomendado que para determinadas promociones, sc procediera 
a celebrar concursos v uposiciones para que el o los triuriladorrs ocuparan 
Ins plazas vacantes rn los zrados suprriores. 

Contra ~ s t e  método de promoción a través de pruehas de oposiciorii,; 
S,. han declarado Ct,l.-i Bidarta5 y Pereira Anabalóna6 pr~fir iendo los con- 
cursos de méritos <i la selección calificada, o el concum de antecedentes. 

Medina Lima, todavía pronuncia por otro régimen diverso más, que 
otorgue flexibilidad a la Carrera Judicial, permitiendo que purstos medios o 
siiprriores dc la judicatura puedan ocuparse por designación d<. t>l.-m~ntos 
d~stacados del foro o dr otros servidores públicos de méritos iplrvüntr,s. 

*'1 Oh. rit. Tomo 11, p. 362. 
84 Alberto R. VELA. Imtitución de lo carrero judicial y jubilaciones. "Ariales dr 

J~iris~rudeneia". Aíio XIX, 2. época. Tomo LXXVIII. julio-agosto-septieml~r~ 1953, p. 62. 
8s Ob. cit. p. 400. 
Si; Hugo PEREIRA ANABALÓN. Debate sobre h Implonloción de la Carrera Judicial 

en Mézico. '.Revista de la Facultad de Dereihn dr M&rico7', Tomo X .  ~iúms. 37.38- 
39-40. Enen>-Diciembre 1960, p. 532. 

87 Mmma LIMA. Implantación de la Carrera Judicial. cit. '.Iir\isrn , le ,  Furultn<l 
de. Derrcha dp hléxico", Tomo X, núm.. 37-38-39-40. Eneio-Diciembre 19h0, p. 518. 
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LiebmanS8 menciona los criterios de antigüedad y méritos para conceder 
las promociones a los juzgadores. 

Podetti, " pide selección cn ~1 axenso d<: los jupces y sensihili<lad y 
agilidad en d organismo que ha de jiizgarlos. 

En tercqr término. drriiro dr  las garantías ~>atrimoniales con que drbr 
invt,stirsi, a Iiic fiincionarios jiidiciales, delip marcarse a la jubilacidn, que 
los p r ~ t c j a  rstatutariameiitc~ para que al llegar a la vrjrz o por padec~r  
algiina ~nfcrmedad o incapacidad fisira o mental, se les pague una pensión 
suficicntr para atriider sus nrcesidadrs vitales y para podr:r continuar sos- 
trniendo dccort>samrnte a sus familiares. 

Respecto <Ir la jul~ilarión s r  plantean alg~riias cuestionis qur: prcs~ritan 
iridudable interés. Así, jcuil  di.!>i, scr el criterio para e~taLileccr el período 
jubilatorio? Un primer sistema ha sido escogido por numerosas lrgislacio- 
nes al clrterminar iiiia edad límitc, que como en todos psos casos, rstahlccc 

I ITSISC un t6rmiiio artificial, raprichoso, ) a  qur. si el funcioriari<i que dche ri.i' 

por Ilrgnr a t , i e  tal,<,. rilnst,ria cus doirs primordiale.s, ceri tina listima 
iirsalirovt.diar su rxprrii.ricia y ~ahi<lurí;i, amasada a travis de los : iñr~s: 

i ~ o r  PI c<>rltrnrio. cuandir dt~safortiiiiad3mcntríment un juez ~ u f r i .  una dci:repitu<l 
iisica i> 1 aiitir.ipndi.. Iinbri qiir consvrvarlo a pe:ar de  5"s clefi- 
cic.nri;ii hasta 1 1  cumpl<.te la i'<ln<! lrgal para goznr rlv la jnhiIaci6n. 

Cahi. por '110 discutir si los rr,siiltndoi d<. srñalar legalmente urin edad 
Iíniitc inuy avanaada para tenir drr<,cho a la juhilacibn. no origina rlur sc 
i ~ n g a  ~ I I C  conwn.ar mJls d< lo p rodrn t r  a tina serie rli, pi-rsonas en franca 
drrliiiaciiiii. y pi>r roi,si~uirntc, qur hariii mrnpiiar la eficacia entera dp 
la mxqiiil~aria judirial; o por i.1 contrario. si la edad fijada ~s demasiado 
temprana, no ol>lipa al Est;ido a soportar u n a  carga pr~supurstal mi crceso 
pesada y uri tanto ficticia. en vista 6,: qiic vsos siijctos jubilados. todavía w n  
pl~nitiirl de raaciiltadi,~. si: ry t i r~n n una iiiactiridad pr,rniciosa, o se dediqiieri 
a o1itimi.r oir<ii in:rrsn;. t.ii 1.1 d<,scmpt.ñi> <le Iaborps partiriilares. 

En si.giiiiln. se ha propu~sto qur lo fijación <Ir cse limite, la propor<:ion~ 
1.1 csiii<io r ~ a l  del juez, 511 autéiiti~o vig01- físico n intelrctual, determinado 
jx'r c~xin:,~ir<~s rnéclicos y sicológicoi; que nos prcguntamos, si pudicrari srr 
\i,iatorios <vi algunos casos para c1 jucz qur tenga que someterse a ellos. 

8r:ci:rrn Bautista, por último. nwvera quc la juhilacibn no debe scrvir 
para que t.1 fiiiicionnriir rotiradn inicit. aciivi<lades de ahngado postulaiit~. 

M Ob. cit. p.  405. 
,* Ob. <.¡t. 11. 168. 
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pues esa actividad resulta inmoral y desnaturaliza la institución de  la jubi- 
lación y menos aún, debe desempeñar otros empleos remunerados." 

Como iin complemento indispen~able que impone el ritmo de la vida 
moderna, dentro de las protecciones o garantías económicas de que deben 
gozar los juzgadores están las prestacion,es o servicios socmles, que les 
faciliteti créditos para construir sus hogares, atención médica y hospitala- 
ria, oportunidad de adquisición de bienes de primcrn necesidad a precios 
razonables fuera del desenfreno impuesto por los profesionales del lucro; 
aóo sabático, etc. 

Deberes de los Jueces 

Como justo contrapartida de los derechos y garontias que sumariamente 
heriios dejado apuntados, los funcioiiarios judiciales dchin rumplir una se- 
rie de deberes, obligaciones y gravámencs qur r~dundcn  en rl fiel cumpli- 
miento de la alta y delicada misión encomendada. 

En obvio de la brevedad, tan sólo mencionaremos algunos dc isos de. 
beres judiciales, que les impondrá su desempeño en la Carrera Judicial: 
El llenar todos los requisitos de ingreso, como son los de capacidad subje- 
tiva eii abstracto exigidos por las disposiciones legales pertinentes, así, na- 
cionalidad, vecindad. capacidad física, preparación técnica, virtudps mora- 
Irs. ixperiencia profrsional, etc. 

Ya en el desempeiío del puesto judicial, eficiencia, dedicación total en 
sus labores, no incurrir en violación de las incomp3tibilidadcs y prohibi. 
ciones establecidas por la ley; y sobre todo, iin comportamiento recto. 
probo, honesto (absoluto, ya que concebimos la honradez sin grados ni 
matices). Naturalmente en este capítulo no olvidemos que los jueces tienen 
que hacer frente a las consecuencias de sus actos que provoquen su res. 
ponsabilidad disciplinaria, civil e incluso penal. 

Consideraciones Finales 

De esta manera compendiada hemos intentado describir lo qur pen- 
samos debe comprender ese "iter", cse tránsito, ese devenir judicial; y, al 
mismo tiempo, nuestra pretensión quiso dar basrs para la implantación 
de la Carrera Judicial en Rléxico, como un aspecto que coadyuve a la so- 
lución del complicado y grave problema de nuestra Administración de 
Justicia. 

90 0b. ci t .  Libro Primero. p. 23. 



LA CARRERA JUDICIAL 277 

Creemos como Beceña," quo un buen juez, y en geiirral una 11ue;ia 
magistratura, son algo que excede del poder de combinación de una ri~crta:  
tanto de oposiciones, tanto de sueldo y tanto de independencia, no hacen 
por sí solo un buen Poder Judicial: son condiciones indispensables, garaii- 
tías necesarias. para que se manifiesten sin e.storbo Y ctúen sin ol>~t:iciilo 
las cualidades fundamentales d e  un buen Juez, que son un seiitido es- 

tricto de moralidad personal y una intensa cultura jurídica; ppro i:o SI! 

logra crearlas cuando el medio social no las proporciona. o cuando exis- 
tiendo el sistema de la organización judicial, no se sabe buscarlas y atra?;~ 
las. En este sentido, PI p robl~ma de la formaci6n de una hncna magistratur:i 
ticne su cmtro de gravedad en las circunstancias y condiciones generales 
del mpdio social y en las específicas del propiamente profesional, qur llp- 
gado el caso pu,erlp limitarw a arbitrar un medio dc selección de aqupllnf 
individiins que el s i~tcma de la educación genrral 7 jurídica del país lp 

ofrrzea rn ahundanria suficiente. S i  trata. pues, de una formación com- 
pleja y orgánica. que sblo en parciales aspFctos puede ser ~stimularln por 
el órgano que constitucionalmente Lo tiene bajo su dependincia y ciiidado. 
pero que en rsencia dependo de la orientación general, del sentido dc co- 
laboración y de Ia identidad fundamental d~ las aspirarion~s dc los qi:e Fe 

consagran a la formacibn jurídica y al rjircicio dr las profesiones d~ qnt' 
aquella rs haw y núclco eirncial. 

Si llegásemos a prorurar que todos los factorcs q u ~  intervirnen en la 
Administración de Justicia se mejoraspn, cmprzando por una judicatura. 
cuyos elrmentos tuvieran como virtudes eminentes la honradez, la pro1;i- 
dad, la rectitud moral, la vocación al extremo de  la  nhn~gación y r1 sa- 
crificio, un espíritu amante de la verdad y <k la justicia social; la hatalla 
estaría ganada. 

Sin embargo, este af in  no dehr limitarsr a escribir frases Iler:!, <!r, 

huenos propósitos, sino que nos hagamos la promesa firme. que nos: con- 
sagremos a lucliar denodadamentc: porque las resoluciones y recorr.?rid~cio- 
rit-s sanas. constructivas y nobles que Fn psta Reiinión se aprueben, sr Il<,ven 
a la prictira. ~ i n  que nos arredrpn las difiriiltadc~ ii obstáculoi qiir sr. 

trngan qiir Fiiperar. 
1'«r 1.110 m? atrivo a prol,rinpr que una dr  las roncliisiones. quc <,ntri, 

los friitos h~néficos qiip se recojan di. la cosrclia dr  las espléndidas aporta- 
cionpi Ii~c1ia.i por todos ust~<lrs. ilustri,s partiripantis a rstp Sr~iiiii!ii Con- 
grFso Nacional dc Drrevho Procrsal. sc piigne porque el año ~rn!dcro. 
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Quinquagésimo Aniversario de nuestra Carta Magna de 1917, no sólo se 
consagre a cantar loas a esa magnífica obra jurídica de la Revolución Me- 
xicana, que ofreció, que prometió justicia a nuestro pueblo, que en buena 
dosis todavía se le adeuda, sino que al mismo tiempo se le declare el Año 
de la Justicia Sociai de México, pues con el logro de esa justicia, tendremos 
paz, bienestar común y valedera libertad. 

C O N C L U S I O N E S  

1.-Propugno por rl rstablecimirnto de una auténtica Carrera Judicial 
en México. 

11.-Como perícido preliminar para r.1 ingrcso a ella, debe ~xis t i r  una Es- 
cuela Judicial. 

111.-El ingreso a la judicatura de carrera debe hacerse por métodos se- 
lectivos, de pre l~wncia  por oposiciones o concursos. 

1V.-L.os ascensos judirinles deben realizarse por la apreciación de méritos 
objetivos, y el ingreso a los peldaños iiiiermrdios o superiores, even- 
tualmente. liiiedr ser por designación directa. 

V.-Los miembros de la Carrera Judicial dctwrin tener ni1 estatuto que 
suponga: 
l.-Garantías fut>ci<inales. <.conómicas. honoríficas y disciplinarias. 
2.-Obligaciones y responsabilidad judiciales. 
Ambos extremos deberán respetarse y cumplirse con estricta fidelidad. 

VI.-Solicito de esta H. Asamblea del Segundo Congreso Mexicano de Derecho 
Procesal, se pugne por que el año de 1967, Quincuagésimo Aniversario 
de  nuestra Constitución Política se proclame el Año de la Justicia Social 
Mexicana. 
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